
Terminé la carrera en febrero de 2017, cuando
presenté mi trabajo fin de grado “Del apoyo mutuo
a la acción colectiva en la intervención social” a
punto de dar a luz a mi hijo.

En mi caso personal, inicié la carrera en la UNED
para poder trabajar fuera de España. Conseguí
convalidar casi la mitad de la carrera al haber
estudiado previamente Derecho. 

Después de algún tiempo, decidí cambiarme a la
Universidad de Oviedo ya que conocía la
existencia de unas becas de movilidad
internacional con las que se podía estudiar un año
en Latinoamérica. Conseguí dicha beca y estudié
un año de Trabajo Social en la Universidad de
Viña del Mar, Chile. Este fue el año más destacable
de mi etapa formativa.

En Chile, los profesores nos trataban como
profesionales y cuando hacíamos trabajos de
campo nos dejaban que nos desenvolviésemos
solos; todos los profesores eran profesionales en
activo que trabajaban con el pueblo por lo que
estaban en relación diaria con la realidad; la
intervención comunitaria tenía muchísima fuerza y
era la base de casi todo el Trabajo Social. 
En la universidad había dos asignaturas llamadas
proyectos sociales, que eran duras pero que te
enseñaban muchísimo de cómo poder llevar a
cabo proyectos comunitarios tan necesarios. Esta
etapa formativa que viví en Chile, hizo que, al
regresar a acabar la carrera a España, la mayoría
del trabajo existente relacionado con el Trabajo
Social no fuese de mi interés ya que volví con una
fuerte creencia de que la intervención comunitaria
era el pilar fundamental del Trabajo Social.

Pilar Díaz Díaz

1.- ¿En qué año finalizaste la carrera?
¿Destacarías algún recuerdo de
aquella etapa?
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Yo trabajo en el ámbito de migración y mujer.
Todas las personas con las que trabajo son 
mujeres migrantes de origen latinoamericano en
situación administrativa irregular en España,
trabajo desde el ejercicio libre de la profesión.

2.- ¿En qué ámbito te especializas
después?

NOTA: El Colegio de Trabajo Social de Asturias recuerda que las expresiones recogidas en las entrevistas son particulares y no representan los posicionamientos del COTSA. 

Acompañamiento grupal semanal: cada lunes
a las 8.30 de la tarde hago una videollamada
con todas mis alumnas (con las que quieran
conectarse claro) para ir viendo las dificultades
que están teniendo y resolviendo dudas que van
surgiendo según avanzan en su proceso de
solicitud. Este acompañamiento grupal y
semanal es realmente empoderador para las
mujeres migrantes en situación irregular ya que
creamos una comunidad de mujeres en las que
se apoyan las unas a las otras. El compartir con
otras mujeres que están viviendo exactamente el
mismo proceso y enfrentándose a los mismos
retos, hace que se sientan más tranquilas y
seguras. Además, hay que tener en cuenta que
muchas de ellas están solas y trabajan de
internas, por lo que esta reunión semanal es, en
muchos casos, la única socialización que tienen
más allá del trabajo y las llamadas a la familia.
En estas videollamadas semanales no solo
hablamos de cómo conseguir ciertos
documentos o cómo es el proceso para
regularizarse, acompaño procesos de duelo,
renuncia a trabajos como consecuencia de
decisiones bien informadas y un sinfín de otras
situaciones que puedo acompañar gracias a la
confianza que se va generando semana a
semana. 

Lo más gratificante del trabajo que venía haciendo
es ver la transformación tan grande que viven
algunas mujeres cuando disponen de la
información veraz y el acompañamiento semanal
en cada paso que dan. Entran en mi programa con
miedo e inseguridad y según avanzan las semanas
van agarrando confianza y enfrentándose a
situaciones a las que ellas solas no se habrían
atrevido. Realmente veo un empoderamiento de las
mujeres a las que acompaño.

Denomino mi profesión como “abogadora social
de extranjería” ya que combino las dos
profesiones que tengo: la abogacía y el trabajo
social. Combino el conocimiento jurídico y el
acompañamiento social.

Justamente ahora, debo reinventarme durante
un tiempo gracias a la regularización
extraordinaria anunciada.

Hasta ahora, mi trabajo consistía en acompañar
mujeres migrantes en situación administrativa
irregular en España para que consiguiesen hacer
la solicitud de su arraigo por ellas mismas, pero
seguras (y no con miedo), tranquilas (por saber
que lo están haciendo bien) y bien informadas
(sin necesidad de tener que fiarse de todo lo
que dice internet).

Para ello, creé un programa online que lo llamé
el Método PorTiMisma, que incluye: 

Un curso online que tiene toda la información
escrita y grabada (videos míos explicando ya
que en muchos casos es difícil la compresión
lectora): el paso a paso a dar, tutoriales
hechos por mí, links que necesitan,
formularios para descargar, etc. Dicha
información está accesible 24/7 e
ilimitadamente para que cada una pueda ir
viéndola cuando tiene tiempo, tan solo
necesitan un teléfono móvil para poder
acceder. Todo está redactado y grabado en
lenguaje sencillo y comprensible. Tome la
determinación de hacer el curso ya que
todas las personas que necesitan
regularizarse a través de arraigo, van a
necesitar saber exactamente la misma
información y para que cada una pueda
acceder en el momento que pueda.

3.- ¿ Cómo nos dirías a que te
dedicas ahora?



NOTA: El Colegio de Trabajo Social de Asturias recuerda que las expresiones recogidas en las entrevistas son particulares y no representan los posicionamientos del COTSA. 

Cambiaría la forma en la que nos relacionamos
con las mujeres migrantes en situación irregular.
Son personas que, normalmente, necesitan cierta
habitualidad en la relación para poder confiar
plenamente y abrirse. Hay que tener en cuenta
que muchas de ellas trabajan de internas en
condiciones muy precarias, en ocasiones viven
acoso laboral, chantajes por papeles, condiciones
laborales abusivas, sin descansos, encerradas y
aisladas. Normalmente, estas mujeres más que
necesitar apoyo económico, necesitan tener un
refugio seguro donde acudir si lo necesitan;
necesitan una persona que, de forma amable y sin
hacerles sentirse mal, les responda sus dudas y
las guíen en los pasos que necesita ir dando para
poder desenvolverse en la sociedad española.

Acompaño a mujeres latinoamericanas a
conseguir hacer la solicitud de residencia
(arraigo) por ellas mismas de una forma segura,
tranquila y bien informada.

6.- En una frase, ¿cómo defines lo que
haces?

Que recuperemos el amor por ayudar, el apoyo
mutuo, el compromiso real. Que nos posicionemos
del lado de la ciudadanía siempre, trabajemos
para quien trabajemos, y podamos siempre saber
favorecer a quien necesita nuestro trabajo.

Creo que es importante la reflexión profesional de
los efectos directos que tiene nuestro trabajo en la
vida real de las personas migrantes en situación
irregular.

7.- ¿Tienes algún deseo para la
profesión?

Los retos en mi área de intervención son: cómo
poder hacer llegar la información necesaria a
las personas que la necesitan y el contraste que
vivo con mi propia profesión cuando necesito
enviar a las mujeres a conseguir un informe en
Servicios Sociales. Este contraste es debido a
que, en muchas ocasiones, no existe un criterio
claro que hay que seguir. 

Creo que uno de los retos más grandes en cuanto
a la profesión del trabajo social en relación a la
población migrante es establecer criterios claros
para que las personas puedan conseguir algunos
de sus informes. Creo que en Asturias sería de
gran ayuda tanto para la población migrante
como para las profesionales el diseño de un curso
de integración y que los criterios para un informe
de vivienda favorable sean públicos. También creo
que estas funciones de elaboración de informes
deberían poder ser hechas por el tercer sector.

4.- ¿Cuáles son los retos en tú área de
intervención?
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5.- ¿Cambiarías algo de la forma en
la que intervenimos como
profesionales de Trabajo Social en tu
área?
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